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PREFACIO


Todos nosotros llevamos dentro un corazón que
clama por conocer a Dios y experimentarlo de una
manera más íntima. Esta
es la razón por la que fuimos creados. ¿Cómo acercarnos más a Dios?
¿Qué necesitan quienes desean conocerle y caminar más cerca de
Él?

Santiago 4:7-10 habla directamente de este tema. En este
pasaje el apóstol comparte siete pasos para profundizar nuestra
intimidad con Dios. Aquí no hay nada nuevo; las verdades a las que
Santiago se refiere en estos pocos versículos, son principios que
existen desde el comienzo de los tiempos. Son principios verdaderos
y probados que Dios estableció para todo aquel que se acerque a
Él.

En este estudio pretendo que sea Santiago quien
hable, o más específicamente, deseo que la Palabra del Señor hable
y que Su Espíritu la
revele y la aplique a tu vida de una manera renovadora. Existen
muchas opiniones sobre lo que hace falta para ser maduro y santo;
sin embargo, la única autoridad en este asunto es la Palabra de
Dios. Confío en que el Espíritu de Dios usará los principios que
Santiago expone y los aplicará en tu vida mientras tomas el tiempo
para meditar en sus palabras. Que sea del agrado de Dios revelar
estos antiguos principios de una nueva manera. Quiera Dios que el
texto de Santiago 4: 7-10 cobre vida a medida que el Espíritu de
Dios lo use para acercarte más a Él.


F. Wayne Mac
Leod


CAPÍTULO 1– INTRODUCCIÓN Y CONTEXTO


Para comenzar
permíteme explicar sobre lo que trata este estudio. Es un estudio
de Santiago 4:7-10.

Someteos, pues, a Dios; resistid
al diablo, y
huirá de vosotros. Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros.
Pecadores, limpiad las manos; y vosotros los de doble ánimo,
purificad vuestros corazones. Afligíos, y lamentad, y llorad.
Vuestra risa se convierta en lloro, y vuestro gozo en tristeza.
Humillaos delante del Señor, y él os exaltará. (Santiago
4:7-10)

Antes de analizar y aplicar estos
versículos vamos a detenernos
un momento para considerar el contexto en el cual fueron escritos.
Esto nos dará una idea de qué tratan estos versículos.

En Santiago 4 el apóstol habla sobre las
tentaciones de este mundo. Él comienza el capítulo
dirigiéndose al tema de
los pleitos entre los hermanos en la fe y le dice a estos creyentes
que éstos se debían a las pasiones que combatían en su
interior:

Codiciáis, y no tenéis; matáis y
ardéis de envidia, y no podéis alcanzar; combatís y lucháis, pero
no tenéis lo
que deseáis, porque no pedís. (Santiago 4:2)

¿Cuáles eran estas
pasiones que causaban tanto pleito entre los hermanos de la fe?
Santiago continúa hablando sobre creyentes que buscaban la amistad
con el mundo.

¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis
que la amistad del mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera, pues, que
quiera ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios.
(Santiago 4:4)

Todo parece indicar que las personas en la época
de Santiago se sentían atraídas por las cosas del mundo; de hecho,
parecía que esto les
apasionaba; por eso ponían sus corazones en ellas. Ellos las
buscaban apasionadamente y estaban dispuestos a combatir, pelear e
incluso a asesinar para obtener estos bienes mundanales.

Percatémonos en Santiago 4:4 (según la cita
anterior) que esta
amistad y deseo por lo mundano los hacía adúlteros, en el sentido
de que ellos estaban rompiendo su promesa a Dios de perteneceré
solamente a Él. Ellos estaban desviando sus corazones a otros
dioses, y al hacerlo se estaban volviendo contra su Dios y
convirtiéndose en Sus enemigos. Santiago les dice a los creyentes
de su tiempo que cualquiera que quiera ser amigo del mundo se
constituye enemigo de Dios.

A esto se refería
Jesús cuando dijo en Mateo 6:24:

Ninguno puede servir a dos
señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y
menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas.
(Mateo 6:24)

Los creyentes de la época de Santiago tenían una
decisión que tomar: o
servían y buscaban a Dios o servían y buscaban las cosas de este
mundo. Sin embargo ellos no podían ser fieles a Dios y al mismo
tiempo irse tras el mundo.

Aquí en Santiago 4 es particularmente
impresionante lo que el apóstol dice sobre la pasión de Dios.
Veamos lo que dijo a los creyentes en el versículo
5:

¿O pensáis que la Escritura
dice en vano:
El Espíritu que él ha hecho morar en nosotros nos anhela
celosamente? (Santiago 4:5)

El Dios de Israel “anhelaba celosamente” a Su
pueblo. Él los deseaba, y anhelaba una profunda y apasionada
relación con ellos. El
corazón de Dios se quebrantaba al ver que ellos encontraban más
deleite en las cosas del mundo que en Él. Dios los creó para Él,
envió a Su Hijo a morir por sus pecados para que ellos pudieran
entrar en una profunda y apasionada relación con Él. Dios los
anhelaba, pero ellos tenían otros intereses.

Este es el contexto de Santiago 4:7-10. El Señor
anhelaba celosamente a
Su pueblo. Él ansiaba que ellos le pertenecieran y que se
deleitaran en Él, pero Su pueblo había encontrado otros intereses.
Ellos se encontraban ciegos a la belleza de Su Señor; habían
rechazado Su amor, y en cambio, buscaban otros amores.

Santiago 4:7-10 trata sobre acercarse a Dios y
experimentarlo de una
manera más profunda; sobre comprender la plenitud de lo que Dios
tiene para nosotros como Su pueblo. En estos versículos, el apóstol
trata este tema del amor del mundo y el anhelo de Dios por Su
pueblo, y nos muestra el camino a la verdadera intimidad con Dios.
Él hace un llamado a quienes se sienten atraídos por el mundo a
experimentar un amor superior.

En el transcurso de estos pocos capítulos que continúan
analizaremos este texto de Santiago 4:7-10 y examinaremos los
desafíos que el apóstol hace a un pueblo que está atrapado en el
amor por el mundo. Los principios que Santiago enseña en estos
versículos son tan aplicables para nosotros hoy como mismo lo
fueron en los días en que el apóstol los escribió. No son
principios nuevos sino que está visto y comprobado de que si los
aplicáramos en nuestras vidas, nos guiarán a restaurar la intimidad
en nuestra relación con Dios. Confío que el Señor nos bendecirá a
medida que meditemos en esta importante verdad que Santiago
enseñó.


Para meditar:

¿Cuál
era el problema que enfrentaban los creyentes de Santiago
4?


¿Qué
tan fuerte se manifiesta en la iglesia de hoy en día los deseos por
los placeres, posiciones y posesiones de este mundo?


¿Podemos seguir apasionadamente al mundo y también a
Dios?


¿Qué
nos dice Santiago en este capítulo sobre la actitud del Señor hacia
Su pueblo?


¿Cuán
importante es para ti en lo personal la intimidad con Dios? ¿Qué
tan fuerte es la influencia de la carne en tu vida?


Para orar:

Pidamos al Señor que nos ayude a ver Su anhelo por
nosotros.


Pidamos a Dios que
nos dé una mayor pasión y anhelo por Él.


Oremos al Señor que nos muestre si existe algo que nos impide
experimentar Su presencia en nuestras vidas de una manera más
profunda.


Tomemos un momento ahora para pedirle al Señor que nos perdone por la
manera en que hemos anhelado las cosas de este mundo y dado la
espalda a Dios. Pidámosle nos dé la gracia para limpiar nuestras
manos y purificar nuestros corazones en la medida en que nos
rendimos completamente a Él.


CAPÍTULO 2 – SOMETEOS A DIOS


Por tanto,
someteos a Dios. (Santiago 4:7, LBLA)

En el capítulo anterior abordamos el contexto de Santiago 4:7-10 y
descubrimos que los creyentes de los días de Santiago perseguían
las cosas del mundo y descuidaban su relación con Dios. Él los
anhelaba celosamente (Santiago 4:5), pero sus corazones estaban en
otro lugar. El apóstol les recordó a estos creyentes que se estaban
constituyendo enemigos de Dios. No se podía espera que ellos amaran
a Dios y al mundo al mismo tiempo.

Todos nosotros podemos entender la atracción de la
carne hacia las cosas del mundo. No obstante, el problema es que los estándares del mundo
no son los estándares de Dios. Sus caminos son muy diferentes de
nuestra forma terrenal de pensar. Si queremos crecer en nuestra
relación con Dios, lo primero que debemos hacer es someternos a Él
y a Sus caminos. No puede haber una verdadera intimidad con Dios
sin sumisión. Tomemos un momento para examinar lo que Santiago nos
dice sobre la sumisión.

Primero, percatémonos el uso de la palabra “por
tanto” en este texto. Esto implica que lo que se analizó en la
primera parte de este
capítulo es importante y constituye las bases de la declaración que
aquí se hizo. En otras palabras, ante la realidad de que no puedes
ser amigo del mundo y amigo de Dios, debes tomar una decisión. Si
quieres disfrutar una relación con Dios, debes someterte a Él y a
Sus caminos. La palabra “por tanto” nos muestra que esta es la
conclusión a la que Santiago llega. La sumisión no es una opción si
quieres ser amigo de Dios y experimentar intimidad con
Él.

La palabra someter en griego es
“hupótasso” y se deriva
de otras dos palabras griegas. La primera es “hupo” que significa
“bajo” o “por debajo” y la segunda es “tasso” que significa
“colocar” o “ubicar”. Cuando unimos estas dos palabras nos da la
idea de colocar o ubicar un objeto bajo o por debajo de algo o de
alguien más. Por ejemplo, los soldados se colocan bajo la autoridad
de sus comandantes militares. Someterse es rendirse a la voluntad
de otro.

En la actualidad, el concepto de sumisión
no se considera favorable. Sin embargo, la sociedad no
puede funcionar sin alguna
forma de sumisión. Los hijos deben aprender a someterse a los
padres; los ciudadanos a las leyes de su país; los empleados deben
aprender a someterse a los horarios de sus negocios y al trabajo de
acuerdo a los estándares de su compañía; los miembros de un equipo
debe someterse a los deseos primordiales del equipo si quieren
funcionar a plena capacidad. Sin sumisión no puede haber armonía.
La productividad en los negocios disminuirá y las relaciones se
tornarán tensas. La sumisión nos permite ser más eficaces en los
negocios y en las relaciones al fomentar una mayor
armonía.

¿Qué es lo que Santiago nos dice
en este pasaje? Nos está
diciendo que si queremos disfrutar una relación con Dios saludable,
debemos aprender a someternos; debemos colocarnos bajo Su autoridad
y ubicarnos bajo Su cuidado y dirección en nuestras vidas. Debemos
escoger rendirnos a Su propósito y voluntad. No podemos pelear
contra Dios y al mismo tiempo estar en una estrecha relación con
Él.

Notemos algo más en esta frase, “Por tanto, someteos a Dios”. Fijémonos
particularmente en que es algo que debes hacer “tú mismo”.
Nuevamente da un significado importante y hay dos aspectos a los
cuales queremos referirnos respecto a esa frase.

Primero, la indicación de que lo hagas “tú mismo” deja
bastante claro que debemos someter nuestra persona al Señor.
Debemos someter a Él todo lo que somos; nuestro ser entero debe ser
colocado bajo Su autoridad. Esta es la diferencia entre someter
nuestros ministerios o posesiones al Señor y someternos nosotros
mismos a Él. Tú puedes someter tu ministerio al Señor pero no
someterte a ti mismo; o puedes someter tus hijos al Señor pero no
hacerlo tú. Lo que Santiago nos pide hacer es que coloquemos
nuestro ser completo bajo la autoridad de Dios –corazón, mente,
voluntad y cuerpo. Cuando te sometes al Señor, entones cada
decisión y acción estarán rendidas a Él. Si te rindes al Señor, lo
que tú hagas o pienses también estarán bajo Su control. Cuando te
sometes a Él, entonces todo lo que toques también estará sometido a
Él. Si Dios es Señor sobre nosotros, entonces también es Señor
sobre todo lo que poseemos y hacemos.

El segundo aspecto que quiero plasmar sobre esta
frase “someteos” tiene que ver con quién está
realizando la acción de
someterse. Existen diferentes formas someter algo. Un rey en los
tiempos bíblicos salía a la guerra y si ganaba la batalla, obligaba
a sus súbditos a someterse, o sea, ellos regresarían como esclavos
y no como sirvientes voluntarios.

Aquí Santiago no se refiere a una forzada sumisión a Dios. “Por
tanto, someteos a Dios” implica que las personas que se someten son
los mismos creyentes y



































CAPÍTULO 3 – RESISTID AL DIABLO





















































































CAPÍTULO 4 – ACERCAOS A DIOS
































































































































CAPÍTULO 5 – LIMPIAD LAS MANOS






















































CAPÍTULO 6 – PURIFICAD VUESTROS CORAZONES

























































CAPÍTULO 7 – AFLIGÍOS Y LAMENTAD, Y LLORAD

































































CAPÍTULO 8 – HUMILLAOS
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